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Anticipo á usted mi agrad�cimiento,por lo que se sir--­
va hacer en este asunto en q•ie tiene particular interé�, 
como Patrono del C1)leg·io, el E x.cmo. Sr. Presidente de la
R �pública, y con sentimientos de cJnsideración me repito­
de usted atento amigo y seguro servidor, 

(Firmado), J. M. RIVAS GROOT 

Repúbltca de Colombia-Máiisterio de lristruccidn Pública_ 
Número 1,q.0-Seccldn 1�-Bogotd, 13 de Febrero áe 
1908 

Sr. Ministro de Relaciones Exte['iores__:.... E. S. D; 

Tengo el honor de dirigirme á usted con el objeto de, 
suplicarle que se sirva or,l�n1r qu·� se remita al Sr. Cónsul' 
de Colombia en R1rce[ona la nota adjunta qu� contiene dos 
letras de cambio -p::>r' ·valot' de$ 6�4-05 oro americano y 
1,650 francos. Desea el Gobierno ayudar al Sr. Rector del 
Colegi,) Mayor de Nuestra S �ñora dd Rosario en lo felati-­
vo á un miJnumento en honor del ilustre Arzobispo D ..
Fray Cristóbal de Torres. Como el Consulado en Barcelo•• 
na depende de ese Ministerio, creo conveniente remitir por­
conducto de ese Despach11 las comunícaciones relativas ah 
asunto á que me refiero. 

Soy de usted atento y "seguro servidor, 
1. ir. RIV AS GROOT ·

LA REAPERTURA DE ESTUDIOS 

[Conferenci
_
a de Monseñor Baunard, Rector de la Universidad de Lila,..

á los alumnos del Colegio de San José) 

Hijos míos: 
¡Laude_tur Jesus Christus! Este es el saludo ordinario, 

de vuestra Flandes católica; el saludo de bienvenida que­
yo o, doy: Alabado sea Nuestro Señor Jesucristo, porque: 
es vuelve á traer á nosotros: �Hace tánto tiempo que de� 
seaha volver á ,e_ros 1 
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Alabado, porque de nuevo os conduce aquí á todos: 
esta vei, á lo menos, el ángel de la muerte no ha causado 
bajas en vuestras filas; porque os vuelve á traer en taa
gran número. No temáis, hay lugar para todos; lugar par 
todos en nuestros corazones; lugar para todos en el espa­
cio cercado por los muros del colegio, que gustosos ensan­
charíamos, si necesario fuera. Alabado, porque os vuelve á 
traer buenos. Pronto nos lo dejaréis leer así en vuestras 
conciencias, como lo leo ya, hijos mios, en vuestros ojos. 
Que si había entre vos'Jtros algunos menos buenos, ó no 
se hallen ya á vuestro lado, ó estén convertidos! 

Hé aquí, respondiendo en su totalidad á nuestro lla�

mamiento, á nuestro joven y querido ejército, valiente, 
ardoroso y esforzado, y q�e ha salido de sus diversos 
cuarteles para agruparse puntualmente, fiel á la hora de

la cita, en el campo de b¡1talla. 
¡ Séd todos bien venidos I Séd bien venidos, en primer 

lugar, vosotros,. los que habéis sido discípulos nuéslros, y 
por los cuales no he cesado de rogar un solo día. Acor­
daos, hijos míos, de que, cuando nos separábamos el pasa­
do curso, al canto del Te Deum, comentaba yo particular­
mente este versículo: ¡Dignare, Domine, die isto sine pee­
cato nos cuslodire ! ¡ Cuántas veces he repetido esta oración 
por vosotros I Hacía como el san to J oh, que todas las ·ma­
ñanas ofrecía sacrificios al Seiíor, para que no ofendieta á
Dios la familia separada <le él. Y tengo motivos para creer

· que ha sido escuchada y atendida mi oración ; nadie me

ha anunciado que el alm::i de uno solo de mis hijos haJa
perecido lejos de mí: si hubiera sucedido así, hubiera sido
yo más desgraciado que el mismo Job.

Séd también bienvenidos, vosotros los que este año

llegáis aquí por vez primera. Tenía prisa por ver vuestra

cara, como escribía Sa, Pablo á sus discípulos queridos;
porque desde el día en que fuisteis inscritos en nuestros.
registros, os llevo en mi corazón. De vosotros nos hadkho•
el Señor:!..' De�ad á los niños que vengan á mí." Los ha¡;
en efecto, tan J.óvenes entre vosotros I Son los corderik,g;
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que se apartan de su madre por vez primera; pero el divi­
no Pastor nos ha dado el encargo de apacentar sus reba­
iios. Venid, hijos míos ,: venir á nosotros es ir á EL. 

Es necésario qué sepáis que Dios lo es todo aquí. Si 
oosotros somos una escuela, es la escuela de Dios ; si for­
mamos una familia, es la familia de Dios; si constituimos 
un santuario, es el santuario de Dios. Quiero grabar muy 
bien en vuestra,s almas estas tres afirmaciones. 

I 
Somos la Escuela de Dios, y os confieso, hijos míos, 

que esta denominación dada á nuestro colegio me agrada 
particularmente, en un siglo y en un país que han acome­
tido la empresa insensata y quimérica de· ensayar la Escue­
la-sin Dws. Es nuestro verdadero nombre; .Y si hubiese yo 
de colocar en el frontispicio rle este Eslablec;miento una 

. inscripción, no graharía otr� que ésta: EscuELA DE Drns. 
Esta es la Escuela de Dios,- porque, desde luego, el

señor principal aquí es Dios, el superior es Dios, el profe­
sor es Dios, el celador es Dios. Sabios, artistas y escritores 

hay en. el mundo que se_ envanecen de ser discípulos de un
gran maestro : llegan hasta añadir rste título á su firma. 
Y, en verdad, algo es ser discípulos rle un Newton, de un 
�enelóo, de un Mig·uel Angel, de nn Delaroche, de un 
CheruLini, de un Flandrin, de un Dupuytren, de un Du­
mas, de un Pasteur. Podéis estar vosotros todavía más or­
gullosos, porque sois los discípulos, los alumnos, los esco­
la.res de Dios. ¡ Cuánto os fdicito por esto!. ... ¡ Y con qué 
acento de reconocida fidelidad debéis repetir las palabras 
de Pedró al gran Maeslro'! "¿ Y á quién sino á Vos iría­
m_os nosotros? ¡ Oh Seiior ! Vos tenéis palabras de vida
eterna." 

Esta Escuela es, también, la Esencia de Dios; porque 
en ella se enseña principal y eminentemente la doctrina de 
I;)ios .... ¡Ah! Es cierto, no dejaremos de enseñaros aquí 
t_odo lo CfUC se enseña en otra parte: las leyes de las Jen­
;uas, las leyes de las letras, las de la historia, las de la 

;J 
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naturaleza, hasta llegar, más tarde, á las leyes del pea�­
miento. Esta es la ciencia de los hombres, que por ci�11to 
estima�os en mucho, y no tenemos, que yo sepa, por ql)é 
temer á nuestt·os rivales en este campo <le batalla: los Fe-
sultados que obtenemos cada año os lo dicen bastante .... . 
Pero ¿ es esto todo el hombre? ¿ Es esta toda la ciencia? ... . 
¿ Y por encima del hombre y de su ciencia no hay nada? 
¡ Oh, pobre inteligencia, si no tuviera otro alimento má,s 
elevado, más selecto, que ese pasto terrestre, por más dis­
tinguido que se le suponga ! ¡ Oh, qué educación tan ba­
ja la del hombre de la naturaleza, educación ele subsuelo, 
obscura, fría, estrecha, sin aire, sin horizontes, sin vista 
hacia lo infinito, sin abertura hacia el cielo! Otra es nues­
tra Escuel�, gracias á Dios. Nuestra Escuela no es una ca­
verna; es un templo, un templo emplazado en lugares al­
tos, entre la tierra y el.cielo. Esto supuesto, ved cómo cam­
bia todo; desde este punto de vista todo es diferente : otro 
horizonte se exti�nde á nuestros ojos. Es otro mundo, el

mundo de la fe, más grande que el mundo de la ciencia, 
lo invisible, más grande que lo visible. Es otra luz, otra. sa­
biduría, otro presente y otro porvenir que nos es revelado, 
y en que aparece por doquiera la eternidad. Tal es, hijos · 
míos, el programa de la ciencia total, completa. Así pues, 
ésta es de Dios, y sus enseñanzas se dan exclusivamente 
en la Escuela de Dios. 

II 
En sggundo lugar, seréis aquí de la familia de Dios.

Acabo de hablaros de la vida de la jnteligencia; voy á ha­
blaros ahora de la vida del corazón. En todas las edades, 
hijos míos, se vive mucho del corazón; pero en vuest11a 
edad sobre todo .... Y ¿qué hay para vuestro corazón en 
esta casa que se ha abierto á vosotros? ¿Quién os amará, 
y á quién vais á amar en ella? 

Acabáis de dejar una familia á quien amáis con ter­
nura. Y no soy yo ciertamente quien debe recordaros las

dulzuras de ese cariño, después de los dos meses que-ha­
béis pasado en ese comercio de afecciones donde habéis 



II8 REVbl'A DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

reeibido más que dado. Consolaos, hijos míos, porque aun 
después de vuestro ingreso en el colegio no se perderá 
para vosotros aquella intimidad doméstica. Una de las 
mejores condiciones del externado es la de que no salís de 
vuestra casa por la mañana más que para gozar de mayor 
placer al volver ::i ella por la tarde. ¡ Qué afortunados sois 
al poder sumergiros todos los días en ese baño inagotable 
de felicidad y de ternura! Yo sé de alguien á quien faltó 
esto durante to lo el tiempo de su infancia y de su ado­
lescencia, y jamás ha podido consolarse de aquella falta. 

Pero, Jejadme añadir en seguida, hijos míos, que aquí 
o� espera otra, familia. Nos llamáis" Padres"; lo somos, y
1ueremos serlo más cada día para vosotros. Los maestros 
que aquí veis, que os cubren con su presencia, que os de-
6en·den con sus oraciones, estaban hace tres días en ·1os 
ejercjcios del retiro espiritual. Y ¿sabéis qué meditaban? 
El Evangelio; y en el Evangelio, el ejemplo del Buen Pas­
tor que da la vida por sus ovejas. ¿Sabéis qué prometían? 
Consagrarse hasta el sacrificio á los que les diera Dios por 
hijos: lmpendam ipse, et superimpendar pro animabas ves­
tris. Hélos aquí prestos á la obra; hélos aquí á vuestro 
Gervicio, en la clase, en el estudio, en el recreo, en todas 
partes. Y lo único· que os piden como pago de su abnega­
ción de padres, es confianza de hijos; porque, si tenéis 
confianza, respondemos de vosotros. Dejaos conducir, de­
jaos llevar. Las manos que os guían no os dejarán caer; 
son manos sacerdotales, ungidas con la fuerza de Dios; 
�on manos que en la mañana han llevaJo el Cuerpo del 
Señor; sin duda podrán llevar mejor un débil cuerpo 
como el vuéstro l 

Pero no seríamos para vosotros familia p2rfocta, si 
junto á vuestros padres no os presentáramos á vuestros 
hermanos. Encontraréis aquí tantos co:no condiscípulos. 
Nada temáis, hijos míos; cualquiera que sea su condición, 
los hemos elegido dignos. de Dios, y dignos de vosotros. 
Ya se han dicho á sí mismos ]os antiguos que la.caridad 
les obliga á iniciar á los nuevos en las reglas de la casa; y 
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sabemos que todas las Congregaciones han de rivalizar en 
.agasajaros. Tenemos, pues, la felicidad de no conocer_ las
vejaciones innobles que en otras �scuelas se hac� . 

sufnr á
los novicios, y de que ya se queJaban San Basilio Y San 
Gregorio de Nacianzo en las escuelas de Atenas. P�r ser 
-de origen ático y helénico, estas verdaderas brutalidades 
,no dejan d� constituír una vuelta á los tiempos bárbaros. 
Somos más atenienses que los de Atenas. Cuando os pres­
,.uibimos la buena acogida y el buen servicio, tanto como 
-el buen ejemplo, creemos entender mrjor que aquéllos la 
verdadera civilización, y, en todo caso, estamos seguros de 

,comprender mejor e] respeto y ':uestra felicidad. Por algo 
. nos advirtió el salmista que en esta felicidad entra por 

mucho la uni:ón de los hermanos: Ecce quam bonum et
. ,quamjucun1um haúitarefratres in unum !

III 

Os he dicho que, <'n tercer lugar, somos aquí el santua­

no de Dios. Veámoslo. Desde luego, al llegar á este cole­

gio, lo primero que veis es la cruz de Dios que domina la

fachada. Entrad: las santas imágenes aparecen por todas

partes. Seguid avanzando, subid hasta al�á: aquel es el

Jugar de la presencia <le Dios, de su presencia real. Ya es­

táis en su palacio; heos en la sala del trono; y ese altar es

, ,el sitial de su perpetua audiencia, de día y de noche .. Aho­

t"a es cuando podéis decir, como Pablo en el A_reopa�o?
,que estáis como sumergidos en la divinidad: l� 1psp _vwL­

mus movemur et sumus. Y si Bossuet ha podido deci1'---de

una' reina de Inglaterra y de una hija de Francia: ' 1 De 

,cualquier lado que me vuelva, la encuentro rodeada de

alianzas reales"; yo me atrevo á decir de vosotros: De .

. c.1alquier J:,do que os mire, os encuentro rodeados de 

.alianzas divinas. . 
Acordac,s, para respetar el santuario _ de su presencia

-entre vosotros, de que no se peca en el cielo ; y vuestr�
-vida entrra cant 31 á el Sanctus, como lo cantan los espín-
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tus puros ante el trono de D�s. La vida que aquí haréis. 
será, pues, la vida del cielo. Queremos que este santuario. 
sea el vestíbulo; que nos lo represente en imagen-, y qu� 
Nuestro Señor Jesucristo- se complazca en vuestra socie­
dad, como se complace allá arriba en la sociedad de -sus. 
santos. 

En -consecuencia, la pierlad ha· de constituir aquí et 
fondo de nuestra vida. Si no nos llevan mucho tiempo los. 
ejercicios de piedad, el espíritu de piedad, á lo menos, ten­
drá aquí e] Jugar principal, lodo el lugar, un Jugar sobe­
rano en nuestras almas. Es preciso que los padres que os 
han traído aquí, y qne yo veo en vuestro derredor en tan 
gran número, sepan á qué atenerse, antes de dejaros defi­
nitivamente entre nosotros. Es preciso también que vos­
otros mismos no os engañéis; y si-Dios no Jo permita­
hay uno solo entre vosc,tros que no quiere amar, que no, 
quiere servir á Nuestro Seiíor Jesucristo, que se retire, que 
se marche; es tiempo todavía; que se separe de los otros�. 
San Pablo lo ha di�ho: Si quis non amat Dominl!_m nos­

trum Jesum Christum, sd anathema !_ 
Esto en lo que á vosotros toca. En cuanto á nosotros, 

¿qué es lo que de todo lo dicho se desprende? Que nues-­
tra obra no es solamente obra de instrucción y de educa­
ción, sino, sobre todo, obra de santificación. Nuestro deseo 
es hacer de vos�lro, hombres y sabios; pero antes de todo,. 
por encima de todo, queren:ios hacer santos, y con este­
objeto hemos de trabajar. Jesucristo dijo un día que á los. 
niños pertenecía el reino <le los cielos; pero esta corona 
que ha hec;;:ho ver EL sobre vuestras cabezas, es preciso. 
conquistarla. Hé aquí la gran ob�ci, que, si es vuéstra, lo• 
es tamhién nuéstra, porque es la gran obra de Dios, de la, 
gracia de Dios, y nosotros somos aquí sus ministros y 
vuestros auxiliares. Si os c¿mbatcn, no importa, os dare­
mos armas para luchar y vencer en la lucha; si sois débi­
les, os defenderemos; si os hieren, sabremos curaros; pue­
de s_er que caigáis; nosotros os levan taremos; y si os. 
extraviaseis, os volveremos al camino que será el camin0-
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de vuestra salvación. Así pues, no os educamos sólo para 
esta corta y pobre vida, sino para otra vida, que es la tíniea 
que merece este nombre. Escuela de príncipes es esta que 
hoy comienza sus tareas. Carlomagno instituyó la Escuela 
pafatina para aquellos que debían ser un· día oficiales de 
sus ejércitos, altos dignatarios, dúques, condes ó pares. De 
la misma manera, nuestro Emperador Jesús prepara en 
nuestra escuela príncipes para su ejército de aquí abajo y 
para su corte de allá arriba. ¡ Nobles vosotros _entre los 
nobles, estáis destinados á vivir y á reinar con el Rey de 
los reyes l 

¿Quién no Jo ve? ¿Quién no lo siente así? Nuestra 
empresa uequiete una labor más grande que la que podría­
mos cumplir con -nuestras fuerzas exclusivamente; y en 
·éuanto á mí, os confieso que, lo mismo que mis queridps
compañeros, me considero impotente para realizar tan·
sublime empeño. Podemos amaros, podemos darnos en ab­
soluto á vosotros; pero no poseemos e] poder sahrehuma­
no necesario para transformaros, para divinizaros. Cuando
os recibimos de manos de vuestros padres, el primer sen­
timiento que experimentamos es el de una muy justa
apreciación de la grandeza de la obra y de la insuficiencia
humillante del obrero. Y nos preguntamos con legítimo
temor: Si para educar los P.ríncipes de Francia, que al fin
no eran herederos sino de un reino de la tierra, fueron ne­
cesarios ]os Bossuet y ]os Fenelón, ¿qué hombres no serán
necesarios para educar á los príncipes y á los herederos
de los cielos?

Nosotros mismos nos hemos respondido que sólo el
mismo Dios es capaz de ello, y hé aquí por qué esta ma­
ñana hemos llegado hasta Dios á implorar la asisten�ia
de su Espíritu Creador para la grande creación que hoy
comi1mza: Veni creator Spiritus ! Todo lo que yo acabo
de deciros y de pediros que hagáis, le hemos 'pedido antes
nos lo conceda á nosotros. Os he dicho que debéis vivir la
vida del espíritu, que es la luz de la ciencia y la luz de la
fe, y ácabamos de cantar: Accende lumen sensibus. ·Os he
pedido que viváis la vida del corazón, que es el amor de
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todo lo que hay de divino en el cielo y en la tierra, y aca­
báis de cantar: Infunde amorem cordibus. Os he aconseja­
do que viváis la vida del carácter, que es la victoria sobre 
nuestra nativa debilidad, y la perseverancia en la fuerza 
moral, y cantáis 11in descanso: /,¡firma nostri corporis vir­
tute firmans  perpeti !

Y ahora, hermanos míos, ahora, mi11 queridos hijos, 
acabad el himno sagrado; y, en vista de las amenazas de 
los tiempos, contim1ad vuestras plegarias, y deciJ con la 
Iglesia: « Espíritu S'!nto, Espíritu de Dios, alejad de nos­
otros al enemigo que es también el vuéstro, al enemigo de 
nuestra salvación, al enemigo de vuestra gloria, al de vues­
tra Iglesia y de nuestro colegio: Hostem repellas longius ! 
Ved que está bien armado, y que codicia nuestras almas 
como la mejor de las presas. ¡ Hora es, Señor, de mostrar á 
todos que sois llamado justamente la fuerza del Altísimo!" 

"Dadnos la paz, y dádnosla pronto: Pacemque dones 

protinus." Os la pedimos sólo para hacer el bien; para pre­
pararos en esta tierna familia, una familia de santos, que 
sea la honra del país y de la Iglesia de_ este siglo. Pero para 
esto séd nuestro guía: Ductore sic te prmvw; y marchad 
delante de nosotros, ¡ oh Conductor divino! á fin de que 
nunca. una caída, nunca un accidente, jamás un pecado 
contristen el corazón sagrado de Jesucristo, mancillando el 
año escolar, cuya aurora saludamos : Vitemus omne 
noxium !

'Cuando los marinos, los pescadores de las costas de 
Boloña, dejan la ría para introducirse en alta mar, se des­
cubren, levantan los ojos hacia la cúpula de 'la iglésia de 
Nuestra Señora, sa_ludan al calvario de la duna, hacen la 
señal de la cruz, y dan al viento la vela de sus barquillas. 
También nosotros, hijos míos, comenzamos hoy un viaje, 
un viaje de diez meses que puede tener sus peligros :· le­
vantad los ojos hacia la Virgen María; saludad la cruz 
del Redentor, armaos con este signo, y pedid al Espíritu 
Santo que hinche vuestra vela con su divino soplo. 

¡Y ahora, hijos míos, en marcha! ¡Y que sea Dios con 
nosotros 1 
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HONROSO TELEGRAMA 

Tenza, 2,f de Febrero de 1908 

°Sr. Canón'go Dr. R. M. Carrasq,1illa, Rector del Colegio d.il Rosario. 
Bogotá 

Siéntorne abrumado por las galantes líneas que me t 
conciernen en la REVISTA del presente mes. Agradézcolas 
mucho. Honra para mí es el con.tarm� entre los amigos de 

,ese venerando Instituto, de su digno Rector y claustro. 
Afectísimo, 

t EDUARDO, Obispo de Tunja. 

ACTOS OFICIALES 

PROVISIÓN DE EMPLEOS 

ACUERDO NÚMERO r.0 

.La Gor.siliatura del Colegio Mayor de Nuestra Sdíora del 
Rosario 

En uso de la facultad que le otorgan las Constitucio­
nes, 

ACUERDA 

1.
0 Nómbranse para las nuevas Cátedras del Colegio · 

á los señores: 
D. Diego R. de Guzmán, para la de Gramática caste­

llana superior. 
Dr. D. Gonzalo Pérez, para la de Derecho Civil (ter­

<:er turno). 
Dr. D. Elías Romero, para la de Derecho Penal. 
Dr. D. Manuel José Barón, para la de Procedimiento 

,Judicial. 
Dr. D. Rafael M. Carrasquilla (interinamente), para 

ta de Derecho Canónico. 
2.0 Nómbrase al Sr. D. José Posada Tavera Síndico

del Colegio, en el perfodo que comienza el I .0 de Febrero 
,próxi mo. 




